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Douglas Rushkoff afirma que no 
estamos en una crisis, sino en un 
“renacimiento”. Es una forma optimista 
de verlo con la que me gustaría estar 
de acuerdo, pero todo dependerá de 
nosotros. 

David Torres, un ex alumno de uno de 
mis Master, me recordó hace un tiempo 
que etimológicamente “crisis” proviene 
de la palabra griega κρίσις, que se tra-
duce como “transformación”, de modo 
que no significa en sí misma algo malo. 

…y este modelo destila bilis por muchos 
agujeros, los del abuso inmobiliario, las 
burbujas especulativas, el oportunismo 
bancario y la parodia absurda en que se 
ha convertido el ejercicio de la política 
oficial. 

Marcelo Lasagna dice que “para abor-
dar la incertidumbre deberíamos aliar-
nos con la confusión, como en el mito de 

Dionisio, que el cambio se produce en el 
caos” y nos llama a “aprovecharnos de 
él para darle dirección y sentido, para 
establecer un nuevo punto de equili-
bro, porque en la confusión habita lo 
nuevo”. Estoy de acuerdo, pero no sé si 
estamos siendo capaces de exprimir la 
confusión para reconducirla en la direc-
ción correcta.

¿Cómo operan las crisis? Dicho brusca-
mente, son un mecanismo de selección 
natural del que sobreviven solo los más 
fuertes pero… ¿Y quiénes son “los más 
fuertes”? Como yo lo veo, la fortaleza 
para superarla depende de dos rasgos: 

− aCtitud: Carácter, perseverancia, 
sacrificio personal, porque para conse-
guir la mitad que antes, ahora hay que 
trabajar el doble. Lo que hace la crisis 
es elevar el listón, tienes que apretar la 
marcha y empinarse más. Y en ese sen-
tido, funciona como un sano antídoto 
contra la comodidad.

− aPtitud: Sobreviven solo los más 

aptos, y esto suena mucho más injusto, 
pero es así. Los que se hayan preparado, 
y tengan activos y margen para manio-
brar, pero también los que hayan here-
dado esa fortaleza, obedezca o no a su 
mérito personal. 

Mientras que Shedly Lazarus, CEO de 
Ogilvy & Mahter, afirma que “las empre-
sas inteligentes ganan cuota de mercado 
en los tiempos difíciles”, yo me conformo 
con saber que la escasez de recursos, 
por fin, va a servir para agudizar el 
ingenio.

No hay dinero, entonces pensemos en 
hacer las cosas de otra manera. Ya era 
hora. Pero mientras más duras y rápidas 
sean las medidas que se tomen, más 
pronto el sistema se va a depurar

Lo de siempre, prefiero un día con la cara 
roja, que cientos con la cara amarilla. Los 
parches dubitativos harán de la crisis 
un tormento más largo que se coma 
nuestra autoestima.

Schoemaker, profesor de Wharton, 
dice que los tiempos de dificultades 
económicas son ideales para diagnos-
ticar los errores y fallos que han estado 
escondidos bajo el barullo de las épocas 
boyantes: “usa las crisis para realizar 
profundos ejercicios de auto-diagnósti-
co”. Pero, ¿lo estamos haciendo? ¿Se está 
haciendo una autocrítica franca y pro-
funda de nuestro modelo? ¿O seguimos 
creyéndonos que se trata de un ciclo 
coyuntural del que saldremos pronto?

Creo en las crisis como sistemas 
de depuración, tienen un inmenso poder 

terapéutico…
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Tenemos un problema menos, porque 
hoy nos pega ese sabio aforismo cubano que 

dice “Por dinero no te preocupes, que dinero no 
hay”.

El efecto terapéutico de las crisis 
depende en gran medida de la intensidad 

con que se vive. Si la maquillas, se alarga. Si la 
asumes, acortas los plazos.

Es triste decirlo, pero insisto, la salida 
de la crisis depende mucho de la capacidad 

que tengamos de castigar y echar fuera a los 
que contaminan.
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Por ejemplo, no tiene sentido que la 
Administración se empeñe en destinar 
fondos a sostener grandes empresas 
y bancos que están podridos. Es-
tamos echando dinero en saco roto, 
además de distraer fondos de otras op-
ciones que sí contribuyen a un cambio 
de modelo. 

Pero hagamos una lectura más positiva. 
Después del ajuste brusco que pro-
vocan las crisis, los que sobreviven las 
bendicen porque encuentran después 
un mercado más sano y con menos 
oportunistas. Tener que esforzarse 
mucho más para conseguir lo 
mismo quita del medio a los 
oportunistas. 

Si se hacen las cosas bien, en 
ciertos sectores solo quedarán 
los genuinamente interesados e 
incluso, aquellos que la tradición 
y motivaciones más profundas 
(incluso emocionales, como en 
las empresas familiares) les hay-
an ayudado a resistir. 

Lo peor, lo más triste de las cri-
sis, también hay que decirlo, es 
el deterioro significativo que 
producen en las variables sociales. 
Su impacto sobre los trabajadores “de 
a pie”, es decir, sobre aquellos que no 
han podido hacer nada para preparar-
se mejor, o para cambiar el rumbo de 
las decisiones ajenas que le han perju-
dicado. 

Pero no seamos paternalistas, tam-
bién los trabajadores tienen su parte 
de     responsabilidad por permanecer 
impasibles y participar, unos más que 
otros, en esta burbuja de consumismo 
en la que hemos vivido. 

2. Mientras más profunda sea la crisis 
y más alarma social genere, más se va 
a castigar a la I+D (recuerdo, “Inves-
tigación y Desarrollo”), porque las 
urgencias de corto plazo consumirán 
más recursos en detrimento de inver-
siones menos tangibles y comprensi-
bles para el ciudadano común (el que 
vota) como es la I+D.

3. El impacto negativo de la crisis 
en la I+D podría atenuarse, incluso 
anularse, si hay un fuerte liderazgo 
con capacidad de persuadir de la 
necesidad de cambiar sacrificio a 
corto plazo por soluciones genuinas 
a medio y largo plazo. Mientras más 
coraje y liderazgo estratégico, me-
jor parada saldrá la I+D.

4. Lo que sí va a aumentar 
significativamente es la in-
novación, ya lo estamos viendo, 
porque en los malos tiempos 
florece como nunca la imagi-
nación colectiva y la necesidad 
de cambiar cosas.

5. También me atrevo a pronosticar 
que las innovaciones de gestión 
y organizativas crecerán mucho 
más que las tecnológicas. No es una 
hipótesis que pueda demostrar, pero 
sospecho que va a ser así, ¿qué crees 
tú?

Julen Iturbe lo explica en estos térmi-
nos: 

“Ahora que el nivel de las aguas desciende, 
se ve el fondo, no cabe duda. Y ahí emer-

gen las prácticas reales de las empresas 
respecto a sus personas. Se evidencia el 

hecho incontestable de que en la may-
oría de las ocasiones las personas son un 
recurso y que cuando no hay facturación 

suficiente, se eliminan recursos”.

Y en medio de este escenario, ¿qué va 
a pasar con la I+D y la innovación? 
Recuerdo que en la contraportada de El 
País del domingo 8 de febrero, en una 
entrevista a la Ministra Cristina Garmen-
dia, le preguntaban si el “patio” estaba 
para mucho I+D, y ella respondía que 
“más que nunca” porque “la mejor receta 
para la crisis es la innovación”.

Me voy a atrever a resumir en varios pun-
tos mi pronóstico sobre este asunto:

1. Las crisis tienden a disminuir la I+D 
porque distraen recursos para necesi-
dades a más corto plazo, y esto es algo 
totalmente comprensible. Los gastos 
reales en I+D, no los datos maquillados 
que se publican tras complejos ejercicios 
de ingeniería contable, van a reducirse.
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No puede ser que algunos siem-
pre ganen. Son los que más trincan en 

épocas de bonanza y los que más ayudas 
reciben en tiempos de penurias.

Está claro que la crisis hace, 
también, que cada uno saque de 

adentro su verdadera naturaleza. Los 
buenos se hacen más buenos, y a los 
malos se les termina la pantomima.

Pues bien, la I+D y la               
innovación son (como supongo que 
ya sabéis) dos cosas distintas. No se 
van a comportar igual ante la crisis. 

La necesidad es la madre de la in-
novación, pero ¿y de la I+D? 

Solo un liderazgo fuerte y 
basado en una alta credibilidad (que 
me temo que falta) podría defender 

la idea de que la inversión es más 
importante que el gasto.

Se desatan las fuerzas de la 
“destrucción creativa”, para bien y 

para mal. A ello contribuye un hecho 
incontestable: la innovación es mucho 
más barata que la I+D, y tiene resulta-

dos más inmediatos.
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Pero yo quiero ser optimista, y tengo 
mis razones, como las que he contado 
antes. 

¿Pero qué dicen los teóricos e investiga-
dores de esto? ¿Cómo se va a compor-

tar la relación crisis 
e innovación, o cri-
sis e inversión en 
I+D? ¿Qué artícu-
los y posts se están 
escribiendo sobre 
esto? Te invito a 
participar. 

6. Las crisis producen también mucha in-
novación fallida, la que fracasa, porque 
obligan a innovar sin tiempo, deprisa. 
Así que el ratio de éxito en las innova-
ciones introducidas disminuirá segura-
mente.   

7. Lo difícil ahora para 
muchas empresas es 
aguantar los pro-
blemas de tesorería, 
porque el patrimonio 
importa menos que la 
liquidez, y como dice 
David, “las empresas 
han pasado a modo 
caja”, tratando de re-
ducir gastos mientras 
intentan monetizar 
cualquier cosa por 
pequeña que sea. 
Esta disciplina es 
imprescindible para 
capear el temporal, 
pero al mismo tiempo 
hay que seguir innovando al menor 
coste posible. 

Retomando lo comentado antes, si 
te suben el listón, para saltarlo ahora 
necesitas ser más alto. Pero por que te 
falte altura no significa necesaria-
mente que vayas a ser eliminado, si 
eso lo puedes compensar con: 1) una 
mejor técnica, 2) una mayor elastici-
dad gracias al ejercicio, 3) una mayor 
motivación o concentración mental, 4) 
un enfoque novedoso para afrontar el 
salto que suponga una ventaja decisiva 
para los “más bajitos”. ¡¡Todo eso es                 
innovación!!. 

El impacto de la crisis en la I+D y la inno-
vación es un debate que suscita mucha 
polémica. Además de ser interesante, 
es necesario. Lo digo porque percibo 
una fuerte caída de la moral entre los 
promotores de innovación que se 
cuestionan cómo van a promoverla en 
un entorno tan cortoplacista y de super-
vivencia, donde todo parece conspirar 
contra la idea de invertir en estos “lujos”. 
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